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VOX. Diccionario general Uustraclo de la Lengua Espa,iola.-Prólogo de 
R. Menéndez Pida!. Revisión de S. Gili Gaya.-Un volumen de 14 ~ X 
21 ½ cm., de 1.596 páginas, pulcramente impreso y profusamente ilus­
trado, encuadernación en tela y oro. Ptas. 100.-Eclilorial SPES, PasPo 
del Emperador Carlos I, ili9. Barcelona. 

Prologado por R. Menéndez Pida! y revisado por el profesor especia­
lista S. Gili Gaya, el Diccionario VOX hace su aparición al púhlico con 
singulares recomendaciones. Y su contenido responde a la presentación. 
Un volumen de 1.600 páginas, con unos 60.000 artículos, de texto denso 
;y selecto, de redacción precisa, depurada, conscientemente ajustacla a los 
contornos ele los conceptos. 

El maestro ele la Filología actual en España traza cleflnitivamcntc en su 
prólogo (XXVIII págs.) los cánones ele un Diccionario icleal, no realizaclo 
t.oclavía en nuestra patria, en cuanto al cauclal léxico y al moclo ele ex­
ponerlo. En una breve introclucción, el proí'esor Gili Gaya expone clespués 
las características ele! Diccionario VOX, conflrmaclas luego a tocio lo largo 
de la obra. 

Estas la aercclitan ante los lectores entre los demás Diccionarios simi­
lares. A la selección atinada do palabras, con amplitucl ele miras, presicle 
21 criterio ele hacer un instrumento moderno de la lengua culta general. 
lnduye las aportacionC's sucesivas del neologismo científico, los matices 
de f!XJ>rc,ión del r.rte literario y demás varj¡,ciones, ya incorporadas al 
,_,so lingüístico. Una novcdacl aprecialile en sumo graclo es la clesignación 
etimológica ele las palabras, que contrihuyP al esclarecimiento ele la his­
turia ele las mismas desde sus orígenes. ele! latín, del griego, del árabe. 
-etcétera. De acuerclo con las normas fijadas en la introclucción por R. Me­
nénclez Piclal, se han sistematizaclo las acepciones ele cada palabra se¡rún 
tlll criterio histórico y clidáctico, o siguiendo las evoluciones de la se­
mántica, cuando esto ha sido posible, o en grupos ele analogías. 

Especial mención merece también la exactitud de las cleflniciones, re­
visaclas por especialistas en los clistintos ramos, para los conceptos reli­
giosos, filosóficos, juríclicns. matemáticos, cte. Los grabaclos, háhilmcnte 
tlistribuíclos y acotados, aclquieren categoría ele documentación gráfica 
insustituible. La matización cliferenciadora en los sinónimos, tarea delica­
da y de gran aplicación para la propieclacl del estilo, ha sido objeto de 
atención paciente y esmeracla. La misma Estilística, sobre los datos de la 
Lexicografía y ele la Gramática, se inicia y despierta con los calificativos 
que acompafian a lns palabras acr•rca ele ;su cliversa estimación: rC'spctuoso, 
clespectivo, familiar, vulgar, literario, pedante, etc. Singular solicitud se 
ha desplegado respecto de la gramática -y uso correcto del lenguaje: va-
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riedad de cuadros gramaticales, de utilidad inapreciable, se distribuyen 
por la obra acerca d•e diversos problemas, como el empleo del gerundio, 
del infinitivo, de los complementos directos, etc.; Indicase la formación 
de los plurales anómalos, la irregularidad de los verbos, las preposiciones 
que corresponden a determinados adjetivos, el uso de las conjunciones, 
etcétera. Tres apéndices abundantisimos (págs. 1.483-1.554) sobre Voces 
hispanoamericanas, nombres geogrdficos y gentilicios y voces y locucw­
nes latinas y extranjeras, completan el contenido de esta obra meritoria. 

El manejo es fácil y cómodo, con las debidas referencias, que evitan 
repeticiones y remiten al artículo solicitado, sin impedir la rapidez de la 
consulta. La presentación material, pulcra y esmerada. 

Vivamente felicitamos a la Editorial SPES y a los redactores de este 
Diccionario, muy digno de ser recomendado a escritores, profesores y es­
tudiosos del lenguaje, como instrumento utilísimo de redacción precisa y 
matizada. Por otra parte, el empeño confesado de ulterior perfección y 
elaboración sucesiva hasta llegar a un Diccionario ideal, cuya primera 
etapa es el presente, es merecedor de todo aplauso. 

J. MADOZ, S. I. 

JUAN FRANCISCO RIVERA. - San Julidn, arzobispo de Toledo. - Editorial 
Amaltea, S. A. En 8.0 , págs. 239. Barcelona, :1944. 

Un libro sobre San Julián de Toledo y su época circundante, esNi~o 
con amore. Su autor, el mismo que hace 1poco tiempo ilustró algunos as­
prntos de la sombría figura de Elipando, proyecta hoy sobre .una pantalla 
orlada de simpatía la radiosa personalidad de San :Julián. 

"No intentamos elaborar-dice modestamente en la introducción­
un profundo trabajo de investigación; ex profeso, eliminamos la erudi­
ción enfadosa al redactar las conclusiones, pero en el l1aber •de este es-, 
tudio cuentan muchas horas pasadas sobre los documentos originales, cu­
yos datos fué necesario compulsar mil veces para armonizar el conjunto." 
El lector se lo reconoce justamente. 'l'al dominio y asimilación del conte­
nido de las fuentes, hasta adquirir aquella segunda vista! del historiador, 
que sorprende la vida del pasado, y sabe reconstruirla, no se adquieren sin 
una consagración total y reposada al estudio de los documentos. 1 En páginas de cálida emoción, se puede seguir 'la trayectoria del Pri­
mado de Toledo, como príncipe de la Iglesia, como hombre ,de Estado, 
como personalidad literaria, y en todas sus facetas ,como un carácter ele 
alto relieve. 

La eliminación de notas precisas documentales aligera, es verdad, la 
exposición y aun la lectura. Pero a veces el lector busca instintivamente 
los fundamentos de ciertas atestaciones, como la del desgraciado e intem­
perante Justo (pag. 65). El llamar "San Millán" al clérigo palaciego de 
Khindasvinto, que redactó la Carta ele! Monarca a Braulio (pág. 73), pue­
de ,despistar a los lectores haciéndoles pensar en San Millán de la Cogolla, 
que murió a fines del siglo VI, y cuya vida escribió San Braulio. Antes 
que Idalio llamara arzobispo a Julián (pág. 158), ya en el concilio de 
Mérida ele 6G6 el obispo Sclua firmaba las Actas del mismo "cum arcl1i­
episcopá meo Proficio"; y Quirico (de Barcelona se dirigía a San Ilclefonso, 
en la salutación de su segunda carta: "Domno sanctissimo et vere mihi 
specialiter pertimendo Ildephonso archiepiscopo, Qurcus servulus vester". 

El lenguaje es rico, sugestivo, moderno, hasta desconcertante a ,veces 
en su audacia, como cuando presenta a ]os dos "ancianos (Idalio y Julián) 
adintelados en los umbrales de la eternidad" (pág. 201). lLa presentación 
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de la obra, bella e impecable, enriquecida con viñetas e iniciales de moti­
vos visigóticos, donde se ve la mano y el buen gusto del autor, 1 OJ<alá 
que su docta pluma nos vaya iluminando tantas glorias que aun quedan 
ensombrecidas en la antigua historia de nuestra Sede Primada 1 

J. MADOZ, S l. 

GIUSEPPE Ricc10TI1.-Vida de Jesucristo, con Introducción critica e !lus­
traciones. Traducción del italiano por Juan G. de Luaces. Prólogo y 
revisión por el Dr. Ramón Roquer Vilarasa, Pbro.-Luis Miracle, edi­
tor. 756 págs. Barcelona, 1944. 

El profesor Ricciotti, de la Real Universidad de Roma, conocido como 
orientalista por su Storia d'Israele y por su traducción anotada del De 

bello iudaico, se había propuesto ya en la guerra del 14 escribir una '\icla 
de Jesucristo, cuando se hallaba él en un 'hospital de sangre, con ios 
Evangelios abiertos sobre su jergón: "las manchas de sangre-dice-que 
se sobreponían a guisa de rúbrica en los caracteres griegos, parecfanme 
un simbólico entrelazamiento de vida y de muerte". Ahora, ·entre las an­
gustias de una nueva guerra, le ha parecido que no ya su persona, siho 
que "toda la Humanidad que llamamos civilizada yacía moribunda en un 
jergón, con un .Evangelio manchado de sangre sobre él", ha recordado sus 
antiguos propósitos, y se ha puesto a la obra con tal tesón que en 
pocos meses le ha dado cima, y con tan feliz suceso, que las ediciones 
italianas se han sucedido con febril repetición; y adviértase que se trata 
de un voluminoso libro de estudio y no de un librejo de puro pasatiempo. 

El Dr. Roquer, en su personalísimo prólogo a la versión castellana, en 
el que analiza magistralmente las interpretaciones que la t'ilosoí'la exis­
tencialista ha dado de la persona de Jesús, divide las vidas de Cristo en 
tres categorías : devotas, críticas y poéticas; y coloca la de Ricciotti entre 
las segundas. Así es si se da a la palabra crítica, de tan huraño empaque, 
el sentido de histórica, que matiza la frialdad diseccionante de la prime­
ra con un cambiante humano: que la verdadera historia, aun la más se­
vera, nunca puede dejar de ser obra de arte. 

Histórica en este noble y humano sentido es, ante todo, esta Vida de 

Jesucristo, dedicada, más que a los especialistas, a las personas de ele­
vada cultura, cualquiera que sean sus predilecciones intelectuales: en la 
amplísima Introducción (págs. 17-325) hallarán cuantos datos geográficos 
e históricos necesiten para la mejor comprensión de la historia de Jesús: 
el país de Jesucristo, la historia externa e interna de Palestina desde He­
rodes el Grande, las fuentes canónicas y extracanónicas para la biografía 
del Mesías, su cronología, su aspecto físico, y las interpretaciones racio­
nalistas de su persona. Esta última parte, sobre todo, bien sistematizada 
en el atrio mismo de la verdadera Vida de Jesucristo, evita que la na­
rración tenga que emprender inútiles o distrayentes excursus, que esta­
rían muy bien en una obra apologética, pero que empañarían la tersura 
de una simple historia, que es la finalidad ·que persigue el autor. 

Este declara en el prólogo que ha querido "componer un trabajo ex­
olusivamente histórico-documental, buscando, por lo tanto, el hecho an­
tiguo y no las teorías modernas, la solidez de los documentos y no la 
fragilidad de cualquiera de sus interpretaciones más o menos en boga. 
En fin, he osado ,imitar la notoria impasibilidad de los evangelistas canó­
nicos, que no exteriorizan una sola manifestación de alegría cuando Jesús 
nace, ni de dolor cuando muere" (pág. 14). Lo ha conseguido plenamente, 
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pero e;;o no quiere decir que le haya salido una obra fria, como en modo 
alguno son fríos los Evangelios, a pesar de su impasibilidad: basta dejar 
transparentar sin dcí"ormacioncs la persona de Jesús, para que la visión 
resultante sea lúcida y cálida, y todo e·! libro de Hicciotti es de una trans­
parencia, de una lucidez, de una emoción contenida, de que carecen todas 
esas vidas de Jesús que exhalan, al decir ele Papini, "un nou so che 
di mucido e di stanlio elle respinge, fin dalle prime pagine, il lcltorc 
avvezzo a piu delicaLi e sostanziali ¡msti". 

Por eso, para el bien de la cultura religiosa en España, deseamos a 
la obra de Uiuseppe Hicciolti u11 éxito semejante al oJJtcniclo en Italia. 

:\l. B. 

A. D. S1mT1LLAI'iGES, O. P.-Las fuentes de la creencia en Dios.-'I'raduc­
ción del i'ranc<~s por Angel Cal'l1om·ll, Pbro. Ed. Litúrgica Espai'iola. En 
8.0 , '142 págs. Barcelona, 1943. 

'l'enernos entre las rn,mos un li!Jro verdaderamente de mérito, en el 
cual el c<llcbrc dominieo n. P. Sertillunges, tan conocic!o por su a!Jtm­
dante y est.imaclisima produeción científica, nos muestra una vez más 
sus cualieladcs ele filósofo y ele escritor. 

No se trata de una novedad lit.cral'ia, ya que el original francés hace 
tiempo que apareció, pero hasta el presente no lla!Jía encontrado tra­
ducción a nuestra lengua; y eiertamentc que la merecía, pues es una de 
las obras mejores sollre esta materia.. 

Y no es que se aduzcan nuevos argumentos, imposible en una cues­
tión tan estudiada desde los tiempos más remotos, y por los mayores 
ingenios. Lo nuevo aquí y lo peculiar es la manera de presentar estas rn­
zones, mil vccr,s oídas y tratadas, que í'ácilrncnt.e se encuentran en cual­
quier 'l'coclicca o Apologética. l~l dcsa1·rollo de las pruebas de la existencia 
de Dios es profundo, terso, sereno y atracliYo, cualiclaclcs que hacen se 
reconan las páginas ele! 11resente libro, !Jien que no exiguas, con vcrda­
elcro placer científico y rsl.él.ico. 

Las razones están cxpuc,;t.as con toda objct.iviclad, haciéndose cargo 
de cuantas objeciones oponC'n los adversarios a mula uno de los nrg11-
mentos, analizándolas hasta en sus mínimos clet.alles, y dandn una solu­
ción verdaderamente tranquilizadora. 

Es notable cómo va limitando el campo y C'l sPntido en que debe en­
tenderse cada una ele las pruetms, para que su valor sea realmente apo­
díctico, y al contrario, en qué scnliclo 110 pasaría tic ser una simple con­
jetura. 

¡ Lástima grande que tantos íncredulos de nuestros días, en los que 
el ateísmo reina en muchos sectores y naciones, no lean estas páginas 
tan bellamente escritas por el P. Scrtillanges t Verían así cómo les lleva 
necesariamente a Dios el testimonio de tocios los pucJJ!os, la neccsiclacl 
de explicar el mundo, el orden existente en la creación, el origen de la 
vida, la 'inc!igencia que el 11omlirc siente de protección, el ansía de verdad, 
el orden moral, y finalmente la misma sociedad, tanto doméstica corno 
civil. 

Una cosa echarnos ele menos en esta obra verdadera, digna ele tocia 
alabanza, y es la ausencia casi total ele citas, y la falta de índices de 
materias y ele autores, que en gran manera facilitarían su manejo. 

l. GO:siZÁLEZ, S. L. 
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CARDE:\'AL Gm,IÁ.-Jesucristo Reclentor.-Tcrcera cdiciún. Edil. H. Casull<'­
ra. Barcelona, 1944. 

Uno de los frutos más granados que la literatura teológica nos dió 
como recuerdo del XIX Centenario de la Redención (1933) fué este volu­
men del inolvitlable Cardenal Arzobispo de Toledo, Isidro Gomá, tan hen­
chido ele unción religiosa como de profunda teología. Brillan aquí, como 
en todas las obras del mismo autor, la excelsitud de pensamiento, la ex­
posiéiún alrnndosa y magnifica, el magistral dominio ele la Ciencia cris­
tiana; la elocuencia serena, alta y cordial; la devoción rendida a Cristo 
y a su Iglesia. ¡ Sea, pues, bienvenida esta nueva edición de Cristo ne­
cle11to1', que seguirá proclucienclo frutos espirituales en todos los lcctorrs ! 

Los defectos-si tal nombre merecen cíertas particularidades dP- com­
posición-nadie los reconoció mejor que el propio autor, cuando ,•scribi(J 
en el prólogo: "Mientras alguno ele sus capítulos sabe a sermón, otros 
ofrecen más bien un corte ele estudio teológico o ele ensayos do apología. 
Tal vez esto que hemos llamado aleación haya clañado a la misma unielatl 
funelamontal o ele concepción del liliro. Esto ofrece más bien una unicla<l 
adjetiva, en cuanto ele la serie de los temas o capítulos resultn. la rpcnm­
posición ele la persona histórica de Jesucristo y su obra". 

Pero con la misma verdad afirma que cacla uno do los elieciocllo ca­
pítulos tiene unidad monográfica, y que fli libro resulta "si no un tratarlo 
ele soteriología, porque le falta para ello la articulación y el diclactismo 
rlc un estudio teológico, un cornpcnclio doctrinal-con derivaciones al cam­
po ele la ascética y de la apología-en que tienen cabícla todas las gran­
eles vorrlaclcs ele la. teología cristológica". 

En efecto. desde el misterio ele la Encarnación del Verbo hasta <!l dr, 

la nrsurrección y Ascensión del Redentor a los cielos, nos va presentando 
a Jesucristo como Dios, como Rey, como Sacerdote, como Maestro, como Pi 
Hombre tipo, estudia sus aspectos humanos y se detiene con prcclilccci<'m 
en los misterios de la Cru,, y clci la :Muerte del Redentor, acabando con 11n 
grandioso capítulo sobre Jesucristo r.n la Historia. El Carelrnal Gomá Ps 

el Bossuet español del siglo XX. 
R. VILLOSLAJ!.\ 

.Jos1:: :\L\RÍA PE.\L\:'-i y MIGUEi, l-TERRERO.-Suma poética.-Amplia colección 
de la Poesía religiosa es pafio la. "Dihlioteca ele Aut.orrs Cristianos". 
i\ladricl, HJ-H págs. LXXIX-G69. 

Una nueva pulJlicación de la B. A. C., tm1 acreclitada con la Biblia Núcar­
Colunga, se acoge en tocias partes con gran expectación. Para prorlucir 
esta Suma Poética se han ciado la mano un ilustro poeta y un awnta,iadn 
erudito. Diríase que ele tal unión no poclía salir sino una ol)1·a pcl'l'rcta. 
Sin embargo, no seré yo quien lo afirme. Es verdad que múritos no le 
faltan para ser recomenclahle. El Estudio preliminar es digno de la inge­
niosa y brillantísima pluma del Sr. Pemán. Nos agrada el descuhrimirnto 
de las dos constantes que Cl'uzan nuestra historia literaria y no litera.ria: 
el popularismo y el romanismo, simbolizado y representado aquél por 
"los franciscanos, la orden medieval, romántica, popular"; éste por "los 
jesuítas, la orden moderna, imperial y barroca". Con ineluctable sagacidad 
descubre tambiún Pcmán la esencia antiprotestantc ele la poesía religiosa 
espafiola, que ns lo mismo que acentuar su carácter contrarrcformista y 
barroco, )' tal vez por el empefio de reforzar esta teoría, se ela una ca!Jiela 
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preponderante y excesiva a la poesía del siglo XVII, menospreciando la 
del XIX y de nuestros días, con lo cual lo que se consigue es que en esta 
Suma no se reflejen todos los matices de la inmensa producción poética 
de España. Aun del siglo XVII es muy chocante que, presentando tantas 
composiciones de Lope de Vega, Quevedo, Bonilla, Esquilache, Góngora, 
etcétera, sólo cuatro se aduzcan de Calderón, y aun esas de muy exiguo 
valor literario, siendo así que en la selva lírico-dramática de este nuestro 
máximo "poeta católico" se pueden coger brazadas de poesía religiosa, 
como para llenar por si solo todo un libro como el presente. De Fernando 
de Herrera no hallamos ninguna composición, y de Fray Luis de León 
echamos de menos la "Noche serena", "Cuándo será que pueda", "De 
la vida del cielo", "A todos los Santos", "A Santiago", "A Nuestra Señora", 
etcétera. Viniendo al siglo XIX, no debla faltar "El dulce nombre de Ma­
ria" y "Al pie de la Cruz", de José Zorrilla, así como alguna muestra de 
Larmig, Balart y de otros secundarios, pero de inspiración tradicional 
y católica. De los modernos es por demás escasa la aportación que se ve 
en este volumen. ¿ Es que vamos a dar la razón a Federico de Onls, cuan­
dü eliminando de su gran Antología toda composición religiosa, pareció 
afirmar que la moderna poesía española es completamente laica? No. 
El clero secular y todas las Ordenes religiosas tienen hoy día poetas ex­
quisitos de religiosa inspiración, y entre los seglares, ahí está el propio 
Pemán-muy deficicntemente representado en esta Suma-y Marquina y 
Manuel Machado en sus últimas poesías, y Gerardo Diego y Luis Rosales 
y tantísimos otros, que superan a muchos de los del siglo XVII, cuya 
producción se nos exhibe aquí profusamente. Ese Diego de Oseguera, 
por ejemplo, y ese Fray Bernabé A. de Pardiñas, con su mala prosa ri­
mada, no tienen derecho a figurar en un Suma que se diga poética. El 
intento de los colectores, de hacer no precisamente una antología, un 
florilegio, una selección, sino más bien una amplia recopilación orgánica, 
un ancho retablo mejor que una miniatura, explica en parte-sólo en 
parte-algunas defleiencias y demasías que cualquier lector observará. 
Nosotros hemos notado no pocas erratas de imprenta, y echamos de 
menos en el Indice de Autores o en el texto mismo las fechas del naci­
miento y muerte de los diversos poetas. 

R. V. 

FERNANDO MARÍA MORENO, s. !.-Cartas y avisos espirituales de San Fran­
cisco Javier.-Escelícer, S. L. Cádiz-Madrid, Hl44. 

A cuantos apetezcan un alimento espiritual jugoso y agradable, vigo­
rizador y confortante, recomendamos encarecidamente esta bnllisima edi­
ción Manual de las Cartas espirituales del Apóstol ele las Indias y el 
Japón. Cada una de ellas va precedida de una breve explicación introduc­
toria, y cada una de las nueve secciones de que se compone el libro 
lleva otra introducción histórica más amplia, además del estudio preli­
minar de toda la obra sobre la doctrina ascética contenida en las Cartas 
de San Francisco Javier, y además de los índices analítico y ascético que 
cierran este lindo volumen. Le acompañan un grabado y tres mapas. Las 
cartas están dispuestas por orden cronológico, según la edición critica 
de "Monumenta Histórica, S. I.", dándose la traducción española de aque­
llas que sólo se conservan en portugués o en latín. Hubiéramos deseado 
que en cada caso se hiciese constar cuáles son las traducidas. Estas cartas 
verdaderamente apostólicas, henchidas del espíritu de Dios, con un aire 
de milagro y un perfume de aventura, fueron leídas con avidez en toda 
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Europa, incluso en las Universidades, despertando muchísimas vocaciones 
misioneras. Quiera Dios que su lectura produzca el día de hoy los mismos 
copiosos frutos que en el siglo XVI. 

R. V. 

JAIME PoNs, S. I.-ilfisal Romano y Oficio parvo, para uso de los fieles, 
precedido de un selecto devocionario y seguido de un tesoro de In­
dulgencias.-Librería litúrgica y Casa editorial de R. Casulleras, Bar­
celona. 

Saludamos con júbilo la aparición de un nuevo Misal en castellano, 
porque es una prueba más del movimiento litúrgico que tan arrolladora­
mente sigue extendiéndose en España para gloria y esplendor de la ge­
nuina piedad cristiana. Con el fin de ahorrarles a los fieles el uso de 
otros devocionarios, se les ofrece aquí el modo de confesarse, de comul­
gar, de hacer examen de conciencia, de rezar el Rosario y el Vía crucis. 
Aquellas personas que por pertenecer a una Congregación o Instituto 
religioso tienen obligación de recitar el Oficio parvo, lo encontrarán aqul 
en latín y castellano. En último término se ponen todas aquellas Invoca­
ciones, consagraciones, plegarias, etc., consagradas ya por el uso inme­
morial de los fieles o por la liturgia, y las principales oraciones ,enrique­
cidas con indulgencias. Misal, como se ve, completísimo; bellamente pre­
sentado, con ilustraciones de M. Farell, y sin que resulte excesivamente 
voluminoso, gracias a la finura del papel, por lo demás clara y perfecta­
mente estampado. Son de notarse las explicaciones litúrgicas que preceden 
a las principales fiestas, así como las notas biográficas que acompañan al 
Santo de cada día; explicaciones y notas que, si de algo pecan, es de 

V. ALZUGARA Y. 

M. BATLLORI, S. I.-Baltasar ilfascleu y el Neoscolasticismo Italiano.­
Barcelona, Baimesiana, 1944. 86 págs. 

En este opúsculo ha reunido su autor los artículos publicados en 
Analecta Sacra Tarraconensia en los años 1942 (págs. 171-202) y 19'!3 
(páginas 241-294). Tras una brevísima introducción sigue una descripción 
detallada de los manuscritos del P. Baltasar Masdeu que se conservan 
en Palma de Mallorca, Biblioteca Provincial, y en Piacenza, Biblioteca de 
D. Pietro Ballerini. Son doce los manuscritos, tres dedicados a Dialéctica 
y Lógica, tres a Ontología, uno a Teología y Cosmología, otro a Psicología, 
otro a Etica y tres a las cuestiones ele Prnbabilitate. 

La segunda parte del opúsculo (desde la página 33) se destina al 
estudio biográfico, dándose peculiar importancia a la formación filosófico­
teológica de Masdeu y el ambiente filosófico en que se desarrolló su 
personalidad científica. 

La parte más importante está destinada a estudiar el influjo ejercido 
por Masdeu en el renacimiento de la escolástica en Italia desde fines del 
siglo XVIII. Los datos aducidos por Batllori manifiestan en Mascleu al 
iniciador del Neotomismo italiano, cuyos orlgencs deben ponerse en la 
escuela catalana de Vicl1. 

Todo el estudio, bien sea en la parte descriptiva de los códices, bien 
en la biográfica, descubre en el P. Batllori al investigador especializado, 
que camina con entera seguridad y eon absoluta precisión por entre datos 
nuevos, al mismo tiempo que al hombre ele amplia cultura que sabe mirar 

9 
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por encima det detalle para colocarlo en el puesto que le corresponde en 
la historia de la cultura. 
· El P. Ilatllori conoce el ambiente filosófico del siglo dieciocho español 
e italiano, y puede trazar con mano segura la trayectoria de la filosofía 
escolástica desde su decadencia hasta los comienzos de su 1·psur1·ección. 
Los datos aportados sobre el influjo de Masdeu son de importancia, y 
habrá que señalarle en adelante como iniciador del movimiento ncocsco­
lástico moderno. 

,J. lTliHHIOZ, S. J. 

MIGUEi, SEGAHRA ROCA, Pbro.-El Maestro Fray Blas Verdú lle Sanz.­
Apuntcs para una biografía. Castcllón de la Plana, 19-'i:l. 

De Fray Bias Verdú (1565-1620), ornamento de la Orden de Santo Do­
mingo, insigne teólogo, fil<'1sofo, ascético y médico, se recogen en estos 
apuntes varias noticias act:rca de su familia, nacimiento, estudios, escritos 
y otras parliculal'idadcs de su vida. Todo con brevedad y exacl iLu<I. Este 
breve opúsculo nos hace apetecer una biograí'ia más extensa del preclaro 
hijo de Cutí (Castellón), con el estudlo de sus doctrinas. 

V. A. 

EI,ETJTEH!O líE LA ]Xi\lAC\JLADA, c. P.-llistoria clel Santuario de 1"uestra Se­
riara de Angosto y del valle ele Gobea, de la M. N. y M. L .. Proi:incia de 
Alava.-Artes Gráficas, San Sebastián, 194:l. 

Un prólogo benévolo del Marqués de Lozoya encabeza este libro, en~ 
careciendo la importancia de que se escri!Jan obras como r\s1a para ilus­
trar la historia de tantos santuarios como adornan el territorio español. 
Aqul no sólo se cuenta la historia del santuario, sino también la de los 
pueblos que se cobijan a la sombra de la Virgen de Angosto cn el valle 
de Gobea, con noticias de su geografía, de ws primitivos pobladores y 
de sus casas nobiliarias. 

Lástima que en medio de tantas rcl'crcncias eruditas y de tantos áo­
cumr.nlos le f'altc un poco de crítica para reclrnzm• todo· lo apócrifo, corno 
ei cronicón de Flavio Dextro y el de Hauberto de Sevilla. No es Argáiz 
buen guía en este punto. Y nada digamos del creer a pie juntillas a Fray 
Miguel de Varona en su Historial de la Casa de Varona, de VillanañP. 
Cualquiera salle que los libros de genealogía de los siglos XVII-XVIll 
están llenos de patrafias. 

En el libro que re.scñamos, escrito con pluma í'ácil y elegante, abun­
dan los datos interesantes que leerán con placer y provecho los que cul­
tivan la historia de la ¡Jevoción mariana en España. 

V. A. 

PEDRO CHAHI,ES, S. I.--La oración de todas las horas.-Novcnta y nueve 
meditaciones. Versión del francés (120 millar), por D. Lorcmw M. Mo­
linero, ü. S. n.-Editorinl Litúrgica I,spañola, Barcelona, 194:l. 

Padecemos hace tiempo en España una epidemia de li!Jros piadosos 
traducidos del francés. ¡ Como si en la mies ubérrima de la literatura 
religiosa española no liubirra lihros que reeditar, modernizar, poner al 
<lía o simplemente ut.iliznr inspirán<los1_• en ellos, en su doctrina y en su 
<•spiritualidad, hacir>ndo oilra más original y nacional! Pero de esa epi-
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demia se exceptúa-para satisfacción nuestra y gloria del traductor-e! 
presente libro, tan sugestivo, tan impar, tan único, del P. Charles. Y 
además, el P. Molinero, puesto a traducir, lo hace con perfecto conoci­
miento del castellano-cosa excepcional en semejantes traducciones-, 
conservando al mismo tiempo torloo el sabor literario e indefinible encanto 
del original. Porque es de saber que el P. Charles, además de sabio es~ 
pecialista en Misiología y brillantísimo catedrático de teología dogmática 
en las Universidacles dB Lovaina y Roma, es un exquisito literato, que 
siente lo espiritual de un modo muy íntimo y personal, vibra poética y 
religiosamente al contacto ele un texto bíblico, lo desentraña con aguc!cza 
psicológica J' expresa sus observaciones y sus sentimientos rn un len­
guaje moderno, sincerisimo, con unción y belleza. L,'asc, por cjr:mplo. 
su rncclitación LXXXV, "I~ra llr: nocl\f•": la XCVI, "El cántico de las gra­
das"; la XCVIII, "Los que anrnn su venida", o cualquier otra, porque es 
clifíeil escoger. Llámalas el autor Meditaciones, pero son un nupvo géne­
ro, que yo no acierto a clasificar: son una cosa alacl,l, ingrúsida. cnn 
suaves irisaciones psicológicas y teológicas, con fragancias ele óko snnln 
y do incienso litúrgico, sin que falten sus ¡;rnnilos ctc literatura. Dn torlas 
maneras, cumplen con su titulo haciendo ·ver a Dios en t.ndas !ns cosns 
y levantando el cm•a✓,ón a El, en plegaria humilde o en cántico Lle ala­
banza, a tocias horas. 

R. v. 

JEsús GoNzAr,Ez, Pbro.-Cursos de Perlagogfa catequisti.ca .. --Eclicioncs l!a~-. 
Maclricl, 1943.----22 x 16 cms .. 544 págs., 32 ptas. 

El eximio catequista D. Jesús González, universalmente conocido como 
fundador. y director ele esa maravilla ele organización catequística oue es 
Catecismo Parroquial ele San Nicolás, ele Bilbao, lleva en su alma la honda 
preocupación ele todo gran apóstol ele los niños, cual es la ele la forma­
ción ele buenos catequistas: formación no sólo espiritual y doctrinal, sino 
también técnica pecl•agógica con tocio lo que la psicología, dicláclica y me­
todología pueden ofrecer para el mejor cumplimiento ele su alta misión 
do introducir a los niños en la vida sobrenat.ural por medio ele la doctrina 
cristiana. 

De la formación espiritual del Catequista promete tratar en obra aparte. 
gn ésta se ocupa sobre tnclo rlfl su formación pedagógica. Fundamental es 
en tocia labor educativa el conocimiento del educando; por eso cleclica a 
la psicología 21 lecciones--cle la VIII a la XXVIII-de las 40 en que se 
divide esta obra. Ni es ciencia pedagógica solamente lo que nos descubre 
el autor de este libro, sino que, por las finas y atinadas observaciones 
esparcidas acá y allá a lo largo ele la ohra, muestra poseer algo que es 
más raro y difícil y constituye un verdadero don de Dios: el arte de la 
pedagogía. 

Un reparo nos atrevemos a poner, salvo meUori, a la parte psicológica 
y es que la hallamos más teórica que práctica; cuando en esta clase ele 
libros lo que se busca es psicología aplicada; y sobre tocio, que la psico­
logía que se nos da es la del adulto y no la del niño, aunque se procura 
descender algo a ella. Y hay el peligro que el catequista se acerque a 
sus niños con el esquema preconcebido de una psicología que será si se 
quiere la meta adonde lleguen éstos algún ella, pero ele la que aun se 
encuentran lejos: con todas las graves consecuencias ele inadaptación que 
vendrán a entorpecer su labor catequística. ¿ No fuera mejor presentar 
esas diversas funciones psíquicas que va estudiando el autor desde el 
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punto de vista del nifio? ¿ Ofrecernos el proceso evolutivo por que van 
pasando en los nifios, en sus diversos afios, el mundo perceptivo e ima­
ginativo, la memoria, la fantasla, el entendimiento, la vicia sentimental, 
la voluntad, etc.? Hubiéramos querido también ver tratados con más 
amplitud el desarrollo moral, religioso y aun social del nifio. Y creemos 
que sería de mucha aplicación para la selección d,e lecturas, cantos, etcé­
tera, el estudio de la posición del nifio ante los valores estéticos de la 
literatura, música, pintura, artes plásticas y dramáticas. 

Pero todos éstos son puntos ele vista nuestros que en manera alguna 
pretendemos imponer, y menos a un pedagogo tan consumado corno don 
Jesús González. 

J. SAGASTUME, S. J. 

SAN FRANcrsco DE Asfs.-Sus escritos. Las Florecillas. Biografías ctei San­
to por Celano, San Buenaventura y los tres compañeros. Espejo lie 
per{ecci6n.-Edición preparada por los PP. Fray Juan el-e Legfs!m'l, 
O. F. M., y Fray Lino Gómez Cancelo, O. F. M. "Biblioteca de Autores 
Cristianos". Madrid, 1945. 

Estos escritos franciscanos y franciscanistas son el mejor sedante 
para los espíritus ele hoy, sacudidos por corrientes materialistas ele alta 
tensión y fatigados ele terrenas ambiciones. J Cuánta necesid,'lcl tenemos 
de esa paz, ese frescor y dulzor, ese encanto poético, mezcla de ingé­
¡rniclad, alegría y amor, que brota diáfano y puro, como de sus manan­
tiales, de estas páginas 1 ¡ Qué placer espiritual el sumergirse en estas 
aguas transparentes de la Umbría franciscana I Aquí puede el lector 
gozar de los escasos y breves opúsculos del Poverello, entre los que ful­
gura la perla del Cdntico liel hermano Sol. Un aire de inocencia y d,e 
sencillez parece que nos traslada al Paraíso antes del primer pecado. 
Y en este Paraíso o jardín de Dios vamos recreándonos con el suave 
olor de las Florecillas. Quien no las ha leído siquiera una vez, no salle 
lo que es perfumarse el alma con fragancia campesina de idilios divi­
nos, de poesía, candor, sencillez y pureza sobrenaturales. Mucho ele esa 
fragancia ha pasad,o a las dos Vicias de Celano, tan primitivas y aromá­
ticas, y aun a la J,eyenda, mayor, tan espiritualizada, de San Buenaven­
tura. Y nada digamos del Espejo de perfección, digno de estar compues­
to por el candidísimo Fray León, "ovejuela de Dios", como le apellidaba 
San Francisco. Pues la Leyenda de los tres compañeros, que afiade nue­
vas noticias a las primeras biografías del Estigmatizacl,o ele la Alhernia, 
es. uno de los monumentos literarios medievales de más pura belleza con 
sabor ele égloga. 

Tales son los escritos-fuentes biográficas de incalculable valor y 
manantiales del franciscanismo auténtico-, doctamente prologados por 
los PP. Fray Juan de Legíslma y Fray Lino Gómez Canedo, que nos 
brinda este pulcro volumen de la "Biblioteca de Autores Cristianos". 

R. v. 

ÜTTOKAH •PHO<IIASZKA.-Concepci6n t-riUnfal del mundo1-Edicioncs Stu­
cl,ium de Cultura. Madrid, 1945. 

Después de los triunfos que el M. I. Sr. D. Antonio Sancho obtuvo 
con sus traducciones de Mons. Tihamer Tóth, parecería aventurado lan­
zarse a traducir del húngaro nuevos autores, que sin duda desmerece-
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rían del primero. Pero he ac¡ul que nos presenta ahora los libros de 
Monseñor Prohaszka, que lejos de palidecer ante Tihamer Tóth, le ven­
cen en brillantez y poesía. "Concepción triunfal del mundo" es un libro 
verdaderamente triunfal, esplénd•ido, juvenil, desbordante de fantasía y 
elocuencia. Comparado con Tihamer Tóth, es menos anecdótico y no tan 
moralizador ni tan expositivo y ameno, pero es más lírico, más exultan­
te y gozoso, más cultural, frondoso y fulgurante. Frente a la concepción 
materialista, culturalista, esteticista, cientiflcista y vitalista del mundo, 
Monseñor Prohaszka presenta una Weltanschauung religiosa y crisLiana. 
"Nosotros queremos-dice-una concepción vigorosa, briosa, íntima y po­
tente del mundo. Ha de ser potente, que surja ele las profuncliclacles sin 
fondo d-e la vida, y nos conmueva y arrastre; ha ele ser briosa, que no:S 
levante al el ~:o y nos enseñe a vivir y a obrar;' ha ele ser íntima, a cuya 
voz-como el sonido ele una campana ele plata-se sonría nuestra con­
ciencia e inunden el alma la alegría y la paz; y sobre todo ha ele ser 
verdadera, por tanto, real y al par ideal, que vaya modelando al hombre 
conforme a los pensamientos ele Dios y le corone ele dignidad,." "Sola­
mente la concepción religiosa del mundo puede presentarse junto a los 
abismos ele la nada y ele la cacluciclacl, y mirar con entusiasmo la be­
lleza eterna." "Solamente la concepción religiosa del mundo puede ven­
cer la árida vid•a ele penoso jornal, de dura lucha; solamente ella pucdr 
desarrollar con toda plasticidad al hombre, nacido para ser héroe y san­
to." "La concepción del mundo que no quiere saber de religión, no ha 
llegado todavía a la época ele su florecimiento." Afirma rotundamente 
la pe1·cnne modernidad y vitaliclacl, del Cristianismo. El se gloría de ser 
un homllre moderno, sin que para eso le estorbe su catolicismo romano. 
Muchos de estos párrafos están inspirados por Nietzsche, contra cuyos 
delirios reacciona decidida.mente. En el arrebato del entusiasmo se le 
escapa alguna que otra frase que nosotros no suscrillimos. Tiene pági­
nas, como el diálogo entre Casiocloro y la muchacha napolitana Valeria. 
en el jardín de Tagina, de una hermosura maravillosa (págs. 149-155). 

V. A. 

:'.\f!GUEI, HERRERO GARCÍA.-Mes de María.-Piadoso ejercicio ele las FlornK 
de Mayo, que en peregrinación espiritual por los principales santua­
rios de España practicaron los presos políticos en Barcelona el 1938. 

Librería Litúrgica. Barcelona, 1943. 

Este original Mes de María es una peregrinación ele treinta y un días, 
en cada uno 'de los cuales se visita un Santuario de la Virgen en España. 
Las partes integrantes del ejercicio de cada. día son: Historia del San­
tuario: Himno a la l'irgen, bajo la respectiva advocación; Corona 
de cinco rosas, que España ofrece a. Nuestra Señora, y Letanías propias 
de cada el.fa, con invocaciones de casi todos los Santuarios ele todas las 
provincias españolas. Muchos lectores agradecerán al autor el haber re­
cogido aquí la historia. o tradición popular de los principales Santuarios, 
dándoles otros tantos Himnos, con la fotografía de cada una ele las imá­
genes veneradas. La devoción y el patriotismo se dan la mano en este 
Mes ele Maria. 

B. A. 
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l?RAY ALDINO G. MENÉNDEZ REIGADA, Obispo de Tenerife.-El mensaje de 
Fcítima. C6mo se levantan los pueblos y se santifican las almas.-Te­
nerife, 1944. 

No duda en afirmar el ilustre autor que, "después del Vaticano, el he­
cho religioso de mayor intensidad y de mayor volumen que hoy se da 
en el mundo es Fátima". Una visita al celebérrimo Santuario portugués 
le hizo sentir al vivo toda su religiosa grandeza, y de la pluma le brotó 
este librito, donde se narra la historia de los niiíos vid-entes, las apari­
ciones y sus efectos en forma amena y popular, con reflexiones ascé­
ticas y morales. 

A. B. 

AUGUSTO SEGOVIA, s. I.-Esviri.tualác/ad Patrística.-"Centro de Cultura 
religiosa superiot' de Granada". Escelicer, Cádiz-Madrid. HH4. 

No es una historia de la espiritualidad patrlst.ica lo que intenta dar­
nos aquí el P. Scgovia, sino la impresión cálida e inmediata d,e unos co­
razones gigantes, que fue1·on luz gloriosa y calor vital de la Iglesia 
,rntigua. Son seis coní'Preneias, que llevan estos títulos: 1. San Igna0io 
<le Antioquía: fuego y sangre.-2. San Atanasia de Alejandría: el deste­
rrado por la vcrclacl.-3. La amistad ele los Santos: Gregorio dr Na;,ian­
zo y Basilio de CesárPa.-4. El promotor del monacato latino: San Je­
rónimo.-5. La dirección espiritual d,e seglares (los Capadocios y San 
Crisóstomo, S. Agustín, S .. Jerónimo).-6. San Grcgorio Magno: el go­
!J('1'11ante de la Iglesia. 

Alabamos esta manera de exponer la doctrina, centrándola en un 
personaje, que da interés, vida y colorido al relato. Otro acierto ha sido, 
('n un tra!Jnjo como éste, que forzosamente ha de ser muy restringido, 
el acudir preferentemente a la literatura epistolar. Una llil1liografía muy 
srlecta sciíala las olJras más fundamentales y modernas que deberá con­
sultar el que deseo má;.; profund,os conocimiento~ en la materia. 

G. \', 

RAMÓN J. Dls MUÑANA, S. I.-T'erdarl ?! Yida.-Colccción ele hechos y' di­
chos catequísticos. Tomo III. El pecado, la gracia, los sacramentos. 
Bilbao, 19'!5. 

Está ya el P. Muiíana en su tercer tomo de hPchos y dichos c·atc­
quísticos. Su obra-verdadera enciclopedia ele ejemplos-lleva camino de 
sup8rar en cantic!•ad y en selección a todas las existentes. Párrocos, ca,­
tequistas y toda clase ele predicadores la utilizarán con gran provecho. 
El presente volumen, que es el tercero, versa sobre el. vecarlo, la gracia 
y los sacramentos, materia que viene ilustrada con nada menos que i.819 
hechos históricos o dichos de per;.;ona.ies célehrcs. "En cuanto a la ver-
1!ad de los hechos-diré con el eminente prologuista Mons. Daniel Llo­
rente-, los que no sean ciertos cabe referirlos a modo de leyenda o pa­
rábola, enfocand,o con no poco fruto la atención hacia aquellos rasgos 
o notas que intentamos grabar en d alma." Con todo, el P. Muiíana ha 
procurado rjecutar una labor de depuración, y rn todo caso al pie de 
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cada ejemplo se cita la fuente, más o menos autorizada, de donde se ha 

tomado. 
P. G. 

JOSÉ ZAFFONATO, Pbro.-1lfente y corazón. Reflexiones para los jóvenes.­

Versión de la segunda edición italiana, por el Dr. D. Cipriano Mont­

serrat, Pbro. Tercera edición. Barcelona, 1944. 

En julio doe 1944 dimos a conocer otro librito de Meditaciones del 

mismo autor, que llevaba por título "Ven y sígueme". Del mismo estilo 

son las que aquí se titulan "Mente y corazón". Breves, puesto que van 

<lirigidas a jóvenes, que tal vez no tienen tiempo para consagrar a la 

meditación diaria más que un cuarto de hora; fundamentales y sólidas, 

pues concentran la reflexión juvenil sobre los misterios y dogmas del 

Cristianismo; prácticas, como c!,ictadas por un conocimiento exacto dl' 

la vida, y, por fin, escritas con unción religiosa y hondo sentir; espe­

ramos que estas Meditaciones han de inspirar a la juventud, altos pen­

samientos, amor a Jesucristo y confianza en su misericordia. 
B. A. 

JUAN TusQUETS, Pbro.-Pedagogía catequística para seglares.-Edit. Lll­

men. Barcelona, 1944. 

Esta obrita, de pequeño volumen pero densa de contenido y bien pre­

sentada, responde perfectamente a su título. No es una pedagogla eate­

c¡uistiea más. Está dedicada especialmente, y de un mod,o más particu­

lar, a los maestros y catequistas de ambos sexos. En 26 lecciones, bre­

ves, clarísimas y en forma dialogada, expone todo lo fundamental sobre 

la materia: la formación del catequista, el alumno, la clicláetica, la or­

ganización e incluso una breve historia de la Pedagogía catequlstiea. Si­

gue a cada lección una sucinta bibliografía, que permite al profesor 

ele! cursillo documentarse y desarrollar los puntos que considere más 

interesantes, y un Apéndice sobre las eoleeeioncs más importantes de 

"Láminas murales españolas". Manual utilísimo para todos los que se 

preocupan de la catequesis. 
X. 

JOSÉ Puzo. - Nociones fáciles de Litu·rgia. - Editorial Lumen. Barcelona, 
1944, 

He aquí un texto de Liturgia-y no de rúbricas-sumamente instruc­

tivo, claro, metódico y completísimo, a pesar ele su brevedad. De tan 

apretado contenido, que muchas veces no podrá el alumno d-esentrañar 

todo su significado sin la explicación del profesor: éste, en eambío, lo 

encontrará tocio recogido con extraordinaria concisión y precisión ele 

conceptos. Consta de tres partes: 1. Lugares y cosas sagradas (templo, 

ornamentos, libros litúrgicos. rte.): 2. Acciones sagradas (Misa, Sacra-

. mcntos y sacramentales, otros actos litúrgicos); 3. Tiempos sagrados 

(año litúrgico. ciclos de Navidad•, Pascua y Pentecostés, Fiestas de los 

Santos). Por fines pedagógicos, las lecciones están expuestas en forma 

dialogada, como un catecismo, pero de suerte que las preguntas, en 

negrita. resaltan bastante y sirven como dr títulos que orientan al lee-
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tor. Lo amenizan escogidas lecturas del Cardenal Goma, del P. Pérez de Urbel, Alcocer, etc., y lo adornan 25 ilustraciones. 
V. A. 

COMISIÓN CATEQUÍSTICA DIOCESANA DE ZARAGOZA.-Religión y Liturgia con gráficos y ejemplos.-Zaragoza, i944. 

Se trata de un Manual de Religión y de doctrina cristiana, en forma de catecismo, pero añadiendo a cada pregunta explicaciones más o me­nos extensas y abundantes ejemplos. Se ha dado la debida importancia a materias que, en otros libros semejantes, o no se tratan o se hace con d•emasiada brevedad, v. gr., la Iglesia y sus derechos, la escuela cató­lica y el laicismo, las virtudes teologales, el matrimonio y sus propie­dades. La sección litúrgica es de carácter más bien práctico que especu­lativo, atendiendo a que los niños aprendan el porqué de los actos del culto y a que tomen gusto a las prácticas de piedad. Libro muy reco­mendable para los catequistas y para todo cristiano. 
G. H. 

CÉSAR GALLINA, M. S. C.-Los mártires de los primeros siglos.-Traduc­ción d,el italiano por Ignacio Núñez. Editorial Lumen. Barcelona, 1945. 

No se busque en este lillro un estudio de primera mano, como el que nos dió Paul Allard en una obra semejante, traducida ya al espa­ñol. Se trata aquí de hacer "una síntesis de lo muchísimo que se ha dicho y estudiado en torno a los mártires de los primeros siglos cris­tianos", y en forma popular. Así, con un estilo claro y ameno, se nos habla de los mártires, de las persecuciones y de sus causas; de los ,procesos contra los cristianos y de las prisiones; d,e las diversas formas ·de suplicio, decapitación, la cruz, pena del fuego. condena a las bes­tias, a las minas, etc., y, en fin, se nos da la traducción del libro octavo de la Historia Eclesiástica, de Eusebio de Cesárea, y Los mártires de Palestina, del mismo historiador. Esto y las Actas de mártires que se intercalan en el libro convierten a éste en un manual de lecturas tonifi­cante, muy recomendable. 
El autor creyó oportuno omitir d,e ordinario las citas de los textos J' las fuentes. No compartiendo esa opinión, el traductor las consigna siempre en notas. Lástima que, al tomarse esta ímproba y oscura labor, no hubiera prescindido de la obra de C. Gallina, para hacer por si mismo otra semejante, pero original y más valiosa. Por estas muestras le cree­mos capacitado para ello. ¿ Hasta cuándo hemos de vivir de traducciones? 

V. A. 

Via regia del amor.-Vademécum conyugal. Fragmentos d,e las alocucio­nes de S. S. Pío XII a los recién casados. Entresacados, traducidos e hilvanados por Pedro Meseguer, S. I. Editorial Lumen. Barcelona, 1944. 

Un perfume de poesía se desprende de todas las páginas de este ma-nojo de rosas y azucenas, que no otra cosa es este lind,o volumen. El Santo Padre Pío XII ha seguido la costumbre simpática de recibir en audiencia a las parejas de recién casados que van a Roma en viaje de boda. Y les habla de lo que llena el corazón de los nuevos esposos: del 
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amor. De un amor cristiano, de un amor santo, de sus flores, de sus 
frutos, de sus espinas, en un lenguaje paternal, efusivo, rebosante de 
poesía y d,e luces evangélicas. "En treinta capitulitos amenos y sustan­
ciosos dice la palabra definitiva sobre el amor de los esposos, la solu­
ción de los posibles conflictos, el trato con los ancianos y la servidum­
bre, la educación de los hijos, el ambiente que ha de respirarse en el 
hogar, las alegrías y sinsabores... '!'odas las facetas de la vida matri­
monial." El P. Meseguer no ha hecho más que seleccionar las página!. 
más bellas, hilvanarlas con un hilito de oro, sugerente y brevísimo, al 
fin de cada capítulo, y darles unidad y armonía. Ilustraciones d,e to­
nalidad azul acrecientan la belleza tipográfica de este Vademécum con­
yugal o Via regia del amor. 

G. A. 

JOSÉ LUIS DíEZ, s. I.-l'ida de San Pedro Claver.-Cádiz, 1943.-LUIS 
EsPíNOLA.-l'ida de San Alonso Rodríguez~Escelicer. "Colección Vi­
das". núms. 2 y 7. Cádiz, 1943. 

Dos nuevos tomitos de la "Colección Vidas", que publica la Editorial 
Escelicer. Breves, puesto que giran alrededor de las 100 páginas; po­
pulares en su estilo, sin erudición enfadosa ni tropiezos de notas; exac­
tas, sin hacer concesiones a la fantasía; a veces demasiado escuetas, 
pero amenas e interesantes, estas biografías se leerán con agrado y con 
provecho espiritual, pues al dar a conocer los ejemplos admirables de 
esos héroes del Cristianismo que son los Santos, levantarán los cora­
zones hacia el cielo, llenándolos de santas aspiraciones, y sustituirán 
a otras lecturas fútiles. 

G. A. 

LEAL JUAN, S. I.-El cristiano, visto por San Juan.-Escelicer, págs. XV-
197. Cádiz, 1944. 

Este volumen noveno de las Publicaciones del Centro ele Cultura Re­
ligiosa Superior de Granada trata de reproducir la imagen interior ucl 
cristiano tal como la pinta S. Juan en su primera Carta. De propósito se 
ha escogido esta Carta como fuente central ele información, por ser 
ella la meJor síntesis del pensamiento del Evangelista sobre lo que d•ebe 
ser el cristiano por dentro. Sin embargo, para aclarar algunas ideas, se 
acude también al Apocalipsis y al Evangelio, escritos más amplios que 
la citada Carta y anteriores a ella. 

Seis facetas dan la visión ele conjunto: El carácter del cristiano, que 
es ser hijo de Dios; la fe, santidad y caridad del cristiano; el optimismo 
del cristiano, que se apoya en la victoria de Jesucristo; Cristo y el cris­
tiano. Cristo es el sol que ilumina la vicl,a toda del cristiano. 

S. G. 

PHILIPPUS ALONSO BÁRCENA, s. I.-De Ecclesiae magisterio. De divina 
Traditione.-(Facultad Theologica Granatensis). En 8.0 , 231 páginas. 
Matriti, 1945. 

Claro, conciso y metódico, el tratado que resefiamos nace con las 
dotes de un buen Manual. Hasta la misma disposición material del texto, 
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el' párrafos cortos y atinada diversidad de caracteres tipográficos, ayu­
dará a su rápida inteligencia de parte de los d,isclpulos. 

Sus secciones son las ordinarias y de todos conocidas en tales mo,­
terias: existencia, sujeto y objeto del magisterio; 1n·oareso dogmático; 
tradición y sus criterios. Sin duela que el profesor enriquecerá verbal­
mente en sus clases la convergencia positiva por aglomeración de testi­
monios, que, atendiend() a la brevedad, no se han consignado por entero 
en este libro. También ciertas explanaciones históricas vendrán a il trn-­
trar no pocos puntos que en tales tratados forzosamente se tocan. 

El autor sigue, sin mengua de su elaboración personal, las grandes 
líneas de los buenos autores : Franzelin, Dieckmann, Zapelena, etc. 

A fuer de sinceros, desearíamos exponer un breve reparo: a la ob­
jeción de que los Apóstoles anunciaron la proximidad de la segunda ve­
nida de Cristo (pág. 34), niega, rectamente, el autor que la hubieran en­
señad-O coleaialmente y aun individualmente como doctrina cierta ("certo 
tenendam "); pero transmite que la hubieran insinuado como opinión prl­
vadH (!p r•llos ("id• innm•1·1rnt. tanquam opininem ipsorum privatam. 
T1·. mai. "). No nos gusta esta solución. La dificultad no está en lo que 
los Apóstoles pudieron insinuar en privado-de lo cual nada sabemos, ni 
hay documentos para saberlo-, sino en Jo que enseñaron en sus textos 
del Nuevo Testamento. Y, respecto de éstos, podrá eonce(],ersc que los 
Apóstoles insinuaran la posi/Jili.dad y manifestaran su deseo de la pró­
xima parusía; pero no que expresaran su opinión expuesta a error 
(" ... proprios nihilominus humanos sensus exprime re, quilms error ve! 
deceptio subesse possit". De11z. 2,179). 

J. MADOZ, S. l. 

l<'EI,IPE ALONSO BAHCENA, S, I.-Las ,Yoias de la l!]lesia en la Apo/,oyéti.ca 
contemporánea.-Discurso inaugural del Curso académico de 1945-46 
<m la Facultad 'l'eológica ele la Compañia de Jesús y Seminarios del 
Sagrado Corazón y ct,e San Cecilio. de Granada, En 8.0 , 81 páginas. 
Imprenta Hijo dr Paulino V. 'J'rnvcset. Mpsoncs, núm. 52, Urana<la, 
1944. 

El Discurso inaugural está redactado en ese estilo flúido, grato y 
persuasivo a que nos tiene acostumbrados el publicista P. Alonso Bár­
cena. En su exposición se ve al teólogo, hijo de la Iglesia. gozoso de 
vivir ,en la casa paterna, y que <!,irige su mirada compasiva hacia aí'uera, 
para ver cómo atraer a los extrafios. En él estudia el diverso ambiente 
de controversia apologética do la época protestante, comparado con el 
de nuestros días; diverso también el de la apologética qnr (\J llnma "de 
combate", '!' 01 de los hijos que viven la vida de la Iglesia. Hetiene el 
valor de las Notas, como procedimiento que ha de utifo:arse juntamente 
non Pl d<•l l'1•ima<lo Hmnano y el preconizado por el Concilio Vaticano, 
de la vía \empírica. No ha de olvidarse además que las Notas son también 
propiedades que nos revrlnn múltiples aspectos , de In vi ria intima rle Ja 
Iglesia. 

,T. MADOZ, S. l. 

MIGUEL BATLLORI, S. I.-Introducci.ón l1i/Jli0(fl'(í{ica a los estudios lulia.­
nos.-(Escuela Lulistica de Mallorca). Palma ele Mallorca, 1945. 

Si alguna vez el consahido tópico llenar un 11acto responde plenamen­
te a una realirlad, ()stn S(' <la ciertamente en el prrsente caso. En efecto, 
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el novel lulista al querer adentrarse en los estudios lulianos se encon­

traba desorientado en el mare magnum, cada vez más ingente, d,e la bi­

bliografía luliana. 
Hacía falta una selección valorativa para orientación segura del prin­

cipiante. Esto quiere ser y es en realidad el opúsculo que nos ofrece el 

Pa<lre Batllori, en el que cada cita va acompañada de unas breves pa­

labras sobre su contenido y su valor. Véase por el siguiente ejemplo. 

En la sección III (Obras generales biobibliogrdficas) encontramos la cita: 

"'I'. y J. CARRERAS ,y ARTAU, Filosofia cristiana ele los siglos XIII al XV, I 

(1939), 231-640", con esta acotación: "este trabajo es el más complrto 

que tenernos y los ,primero que debería leer quien desease adentrarse en 

los estudios lulianos". 
Con observaciones como ésta, indicando los estudios más aptos para 

la iniciación luliana. la introcluccirín hibliográflca ele! P. Batllori i·esulta 

{'] guía seguro y experto que necesita el principiante para no perclcr 

tiempo en búsquedas y consultas inútiles. 
El trabajo va dividido en las secciones siguientes: obras ele R. L., 

JH'incipales fondos manuscritos, obr;as generales biohillliográí'icas, bio­

grafías, bibliografías, principales aspectos ele R. L., historia ele! lulismo, 

señalándose finalmente las revistas que suelen tratar más del lulismo. 

No eludamos que la aportación del P. Batllori ha ele servir ele estí­

mulo 
1
-y de nuevo impulso para los estudios lulianos. 

Mrnom. FLORÍ. S. l. 

D¡.; WAEHLENS. i\.--Lcl filosofía ele Jlfa-rt!n Ilei.cleg,qer.-Nota preliminar -:,· 

traducción por H. Ceña], S. J.--XX!V-38!1 págs. 24 x 17. Madrid, 1945. 

Hemos ele felicitarnos por la aparición dt> este libro, que pone al alcance 

del púlJlico español, con g-ücantía de competencia y ele criterio' recto., ,las 

líneas i'uncl,amcntalcs del pensamir>nto J'ilosóflco ele I-Iciclegger, permitiendo 

así saciar la noble euriosiclacl científica por esta rxprcsióo cumbre de la 

filosofía cxislrncial. El sano cril.Prio que ha inspirado al profesor ele Lo­

vaina su formación escolástica hace a. s11 obra acreedora ele una benévola 

{tcogicla por ¡,arte de un público católico ilnstrailo. descoso ele asomarse 

al mundo ele fuera y orientarse Pll la ideología ele moda a través, cl\C sus 

méritos y desviaciones. Por ello es lancla!Jlc el em¡J('íío del P. Ceñal, que 

ha debido poner a contrilrnción clP sn traclucci<in un generoso esfuerzo 

para superar las no leves clit\culladcs clp la aclaplación ele la obra al ro­

paju castellano. El tracl-l1ctor ha optado por el sistema ele De Waehlens 

,~n la solución del mismo pro!Jlema hermenéutico; a la versión va aclosaclo 

l'l tecnicismo ele la terminología, muchas veces en su original alemán, 

medio el más inclicaclo para acercar al lector a la inteligencia de las mis­

mas expresiones del pensamiento heideggeriano. '!'oda la transcripción cas­

tellana rPl'leja la preocupación de soste1rnr el clima hciclcggeriano, a true­

que ele ciertas rPtorsioncs ele la lengua patria, que puccl-e parecer a veces 

:,;acrificada en aras ele la flcleliclad a ID rctrasmisicín, tributo sensible del 

arte al ernpeíío cicntíflco, tanto más jusliflcaclo cuanto que muchos se­

cretos ele la filosoí"a ele Heidegger van indisolublemente unidos a :ciertas 

moclaliclacles idiomáticas que c¡ueclarían diluidas en una versión m'ás au­

tónoma. Este esfuerzo sostenido de fleleliclacl al autor y tanto o más al 

srnticlo original del filósofo alemán, refleja ya un manejo familiar por 

parte del traductor ele la literatura C'xistcncialista: pero esta preparación 

tiene su expresión propia y lnminosn en las catorce clensas páginas ele 
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la nota preliminar, que resultan un verdadero ensayo de Filosofía 1:;xis,­tencial. A vueltas de la presentación del libro (se encontrará un jugoso esquema de su contenido en la recensión de la edición francesa hecha por el mismo P. Ceña! en esta revista, 17, 1943, págs. 424-428), el tra­ductor aporta brevemente ciertos puntos de vista personales de innegable interés científico. Subraya primero los puntos de contacto entre Kant y Heidegger a la luz sobre todo de la obra: "Kant und das ProlJlem de,1· Metapl1ysik", de una importancia decisiva, acaso menos explotada por De Wachlens; sería de la mayor trascend,encia para el desarrollo histórico de la Filosofía precisar las tangencias entre la temporalidad, "el más ra­
dical sentido del existir del Dasein" en Heidegger, y el tiempo, que es para Kant la forma propia y especiflcativa de la imaginación trascendental, punto de vista que enlaza con las preocupaciones metafísicas y psicoló­gicas de todos los sistemas filosóflcos. Con audaz iniciativa, que llega a forzar la problemática en sll' zona más íntima, el P. Ceña! apunta la con­veniencia de examinar si es posible, en general. una filosofía de la exis­tencia, trasluciendo ya una respuesta negativa. Imposible parece una ilu­minación de lo existente finito, que se concede ha de ser túrmino "a quo" de marcha en una ciencia humana, sin una subsiguiente traspurLación de lo existencial a lo esencial, sin que valga csencializar lo existente en un hermético horizonte temporal, al modo heideggeriano. 

En la apreciación final de los elementos aprovccllables de la filosofía de Heidegger y que se podrían transportar al orden de una existencia cris­tiana, c,l traductor se pronuncia en túrminos acaso menos negativos que el autor belga. A pesar de ciertas expresiones de De vVaclllcm; que su­gieren una actitud desesperanzada, "su cstud<io pone de manifiesto que llay en el existencialismo-en el de Heidegger de modo eminente-ense­fianzas muy estimables, tesoro de experiencias y análisis ... " (pág. XXIII) ; 
en particular "la experiencia de la finitud puede ser magnífico punto de partida para una auténtica metafísica" (pág. XXIV). La Filosoí'ía exis­tencial ha iluminado con fulgor de rebordes trágicos la verdad básica 
de la contingencia; el mundo y la vida ausentes de Dios s0 hunden en la inanidad caótica de su nada radical; tal contingencia medularmentc vivida lanzará como catapulta a todo espíritu sano a la región d'81 primer 0x1s'­tente, condición y clave de todo existir finito. 

LUIS MARTfNEZ UOMEZ, S. L 




